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1.1. ¿Qué hago yo aquí?

No puedes elegir tener una identidad digital.

Siento empezar siendo brutalmente sincero y directo, pero es así. No puedes elegir.

[image: Image]

Me encantaría poder empezar dándote la bienvenida al entorno digital. Recibirte como te mereces, saludarte afectuosamente y que, juntos, abriésemos las puertas a un mundo totalmente nuevo en el que pudiéramos crear de cero nuestro yo digital.

Lo ideal sería que una vez situados en este, pudiéramos pasar tiempo planificando una buena estrategia y pensando cómo llevarla a cabo, el para qué, los mejores canales, valorando cuál es el contenido idóneo para la consecución de nuestros objetivos; pero me temo que esto, como la mayoría de veces en la vida con los asuntos importantes, no es posible.

En el momento en el que comenzaste a leer estas líneas, ya existía un yo digital, mejor dicho, un tú digital.

En mis clases, al hablar de identidad digital, siempre encuentro alguna persona que me dice que no tiene redes sociales porque no quiere que haya nada suyo en Internet. Siempre les invito a «googlearse» para ver qué encuentran. Después, les pido que revisen cuantos contratos de cesión de datos han firmado al descargar aplicaciones o instalar software en sus ordenadores y móviles y, en definitiva, a investigar si realmente han conseguido su propósito o simplemente han decidido mirar hacia otro lado.

Por otra parte, es posible que tú mismo ya tengas perfiles en diversas redes sociales, artículos desperdigados por Internet y fotos tuyas en distintas páginas. Es factible que pienses «yo controlo todo esto, soy dueño de mi información», pero que, al mismo tiempo, dudes de si esa afirmación es totalmente cierta.

Queramos o no, llevamos años navegando por Internet (en mayor o menor medida) dejando información sobre nosotros mismos que, de la misma forma que un rastro de migas de pan, habla sobre nuestros gustos, música, libros, cine, la ropa que queremos comprar y que compramos, las zapatillas que nos quedan más cómodas y el deporte para el que las utilizamos.

Debido a eso, también es posible que también se conozcan nuestras convicciones políticas, en qué empresas hemos desarrollado nuestras carreras, nuestro estilo de liderazgo y manera en la que compaginamos nuestra vida laboral y personal.

Esto, en ningún caso, debe preocuparnos. Sobre todo, porque sí que hay algo que podemos hacer; llegar a conocernos y entender a nuestro yo digital como parte de nosotros mismos. Podemos elegir cómo definir la estrategia de nuestra imagen y cómo gestionarla, de la misma manera que podemos elegir ser dueños de esta.

Aprender y ser parte de las reglas que rigen ese entorno digital para empezar a ser nosotros mismos los que nos definimos y no los demás y su forma de vernos.

Aun así, debemos asumir que surgirán situaciones de crisis, pero también podremos solventarlas y superarlas siendo nosotros mismos.

Es por eso por lo que tal vez debiésemos cambiar la pregunta con la que hemos arrancado esta aventura. En lugar de ¿qué hago yo aquí? quizás deberíamos preguntarnos ¿cuánto llevo aquí ya sin ser consciente de ello? para después preguntarnos ¿quién soy yo digitalmente?

Llevaba tiempo esperándote para que recorriésemos este camino juntos, y que por fin te hayas planteado esas preguntas nos permite que podamos comenzar. El primer paso ya lo has dado.

1.2. ¿Pero cuándo empezó todo?

Lo primero que debemos hacer es tranquilizarnos. Ya tenemos una identidad digital, es un hecho. A partir de ahora, tendremos que trabajar sobre lo ya existente, modelando y dando forma.

Resulta muy difícil establecer un límite temporal para determinar cuándo empezó a crearse nuestra identidad digital. Estudiándolo desde una perspectiva individual, podríamos decir que nuestra identidad digital, tu identidad digital, empezó a crearse desde el primer momento en el que tuviste relación con Internet.

Existe la idea errónea de que todo esto comenzó con las redes sociales, sin embargo, mucho antes de eso, una simple conexión a Internet comenzó a sembrar la semilla de quiénes somos hoy día. Las visitas que hacíamos, el tiempo que pasábamos en las distintas páginas web, los chats y foros en los que participábamos empezaron a modelar una idea digital de quiénes éramos. Incluso podríamos remontarnos a un paso previo, considerando el momento en el que contratamos nuestra línea de Internet (dado que aportamos datos personales y bancarios) o en el que decidimos utilizar una red pública para la conexión. Todo eso, hablaba y hablará sobre nosotros.

En cualquier caso, la confusión existente relativa a las redes sociales es comprensible. Con la creación de perfiles personales en redes sociales se dio un salto exponencial, pasando a ser nosotros los que de forma activa y consciente dimos una forma más concreta a esos primeros esbozos realizados con anterioridad. Se evolucionó desde el «ser inconsciente» al «ser consciente».

No obstante, esta aproximación resulta demasiado simplista, ya que considera que solamente existimos nosotros en Internet. Analicémoslo desde una perspectiva global, más amplia y, por tanto, menos restrictiva. Es posible que nuestra identidad digital existiese, incluso, sin necesidad de que nosotros hubiéramos realizado acción alguna respecto a Internet. Antes de que nosotros realizásemos nuestro primer contacto con la red, ya había otros que estaban allí. Hablando y compartiendo, navegando y visitando. En muchos casos, pudiendo generar información sobre nosotros.

Incluso aunque ya fuésemos usuarios activos, en Internet, nunca hemos estado solos. En los momentos en los que pensábamos que navegábamos en soledad por la red de redes, cientos de miles de usuarios, si no millones, nos acompañaban o incluso nos monitorizaban. Como veremos más adelante, no todo dependerá de nosotros.

Lo importante ahora es comenzar a analizar cuánto tiempo llevamos aquí, las razones por las cuales existimos (qué hechos originaron mi existencia) y quiénes somos ahora mismo (cómo esos hechos me definieron).

1.3. ¿Puedo vivir siendo ajeno a esto?

Hoy día todo está conectado. Si hiciéramos una revisión rápida de todos los aspectos de nuestra vida, nos daríamos cuenta de que todo, en mayor o menor medida, tiende a girar en torno a Internet y a la tecnología.

Desde lo más básico, vemos que nuestras relaciones personales, con amigos y familiares, a menudo están cimentadas en el uso de aplicaciones de comunicación. Las videoconferencias y apps de mensajería instantánea son muy comunes y su uso está extendido y normalizado.

La relación con las empresas en las que trabajamos o colaboramos y la manera de desempeñar nuestro trabajo también requiere de la red. Lo que antaño eran mesas de oficina repletas de instrumentos necesarios para realizar cálculos, redactar escritos o simplemente estudiar y analizar informes, hoy existe una libertad en cuanto a dónde llevarlo a cabo gracias al uso de ordenadores y su acceso a Internet.

Incluso la relación con las compañías con las cuales contratamos nuestros servicios domésticos está digitalizada, los trámites para las contrataciones tienden a ser completamente online para después almacenar nuestros datos y contratos en nubes alojadas en Internet.

Podríamos seguir enumerando ejemplos como estos, puesto que la lista crece día a día. Actualmente, tendemos a digitalizar nuestro empleo, conocimiento, relaciones, transacciones y, en definitiva, nuestra vida. Por lo tanto, existe la tendencia a que existamos de manera digital. Incluso en los casos en los que queramos ser ajenos, de una u otra manera, existiremos en Internet. Es un paso más en la evolución humana.

Las buenas noticias son que esta digitalización de nuestra identidad ya ha dado un paso más. Imagino que os habréis dado cuenta al leerlo. Como veremos más adelante, ya no existe la posibilidad de tener dos identidades, una real y una digital. La evolución las ha enfocado a ligarse de forma estrecha.

La realidad actual es que no podemos ser ajenos a la identidad digital porque forma parte de nuestra identidad per se.

1.4. ¿Es imposible ponerme al día?

Ponerse al día es posible. Incluso aunque ahora mismo no sepamos nada y no hayamos dedicado ni un minuto a conocer quiénes somos en Internet, es posible hacerlo.

En cualquier caso, será una actitud conformista. Conformarnos con estar alineados con lo que se demanda ahora mismo solo hará que volvamos a estar por detrás en el futuro. Nos veremos encerrados en una rueda de hámster en la que siempre vamos tarde y nunca nada es suficiente. Si optamos por esta perspectiva, tarde o temprano nos desmotivaremos y el esfuerzo invertido habrá sido en vano.

Mi responsabilidad es la de acompañar el pensamiento a futuro. No queremos ponernos al día, queremos adelantarnos al hoy. En un entorno como en el que nos encontramos, comúnmente denominado VUCA (volátil, incierto, complejo y ambiguo), adelantarse a lo que ocurra y tener la capacidad de prepararse para todos los escenarios posibles será sinónimo de éxito.

Dicho así puede sonar complicado y, efectivamente, lo es. Lo es si tenemos en cuenta nuestro estado actual. Será primordial armarnos de las herramientas necesarias para que, aunque resulte retador, sea igualmente motivante.

1.5. ¿Pero qué necesito?

Ponerse manos a la obra es un gran ejemplo de actitud, pero para llevar a cabo la gesta que se nos plantea también tendremos que dotarnos de aptitud.

La actitud nos ayudará en todo momento. Nos motivará a comenzar y a no desfallecer cuando la cosa se complique. Mantener una actitud positiva y realista nos ayudará a transmitir lo que de verdad somos. En Internet somos multitud, por lo que caracterizarnos por nuestra actitud nos facilitará el camino y nos acercará a los demás, haciendo que ellos también transmitan correctamente quiénes somos nosotros.

No obstante, resulta fundamental dotarnos de aptitudes para poder plasmar esa actitud en algo concreto. La aptitud, o capacidad para poder realizar adecuadamente esta tarea, se conseguirá mediante la adquisición y desarrollo de competencias técnicas y personales.

Las competencias técnicas estarán orientadas al conocimiento tecnológico y teórico de la materia. Como veremos más adelante, en muchos casos, tendremos que convertirnos en usuarios avanzados de algunas plataformas digitales para sacarles el mayor partido posible. Entenderlas y saber cómo se relacionan, nos ayudarán a potenciar nuestro yo en Internet.

Por otra parte, encontraremos las competencias personales, las capacidades inherentes a nosotros como personas que nos orientarán a ser parte de Internet. Capacidades como la comunicación, la colaboración virtual, el aprendizaje adaptativo y continuo o la mentalidad digital (digital mindset) nos acercarán a este propósito.

Todas y cada una de ellas, individualmente, y la forma de relacionarlas de forma natural y consistente, encontrarán respuesta a lo largo de las siguientes páginas.

La claridad que nos aporta saber lo que viene, nos iluminará en momentos de duda.

1.6. Manual de instrucciones de este libro

Teniendo en cuenta todo lo comentado en este capítulo, resulta sencillo comprender que nos encontramos ante una ardua pero gratificante tarea. Ser nosotros mismos en Internet.

Además, es posible darse cuenta de que no somos todos iguales, no nos encontramos en el mismo momento, no tenemos las mismas competencias técnicas ni personales ni la pericia necesaria para su empleo. Consecuencia de ello, no podemos, ni debemos, seguir todos el mismo camino. Este libro pretende superar esa limitación y ser una guía a medida para todo tipo de personas, independientemente de quiénes sean.

La forma de conseguirlo será mediante la flexibilidad. A continuación, veremos que el libro se compone de tres grandes bloques:

1. Conceptos y contexto.

2. Manual de uso: Creación y gestión.

3. Digital mindset.

Gracias a estos grandes apartados, este libro puede ser leído de múltiples formas.

La primera sería la misma manera que cualquier libro que conozcas, desde la primera a la última página. Comenzando desde lo que se consideraría «nivel principiante» hasta alcanzar el «nivel experto». Pudiendo entenderlo como un libro que nos aporte una idea general sobre la materia para su posterior profundización pormenorizada en una relectura acudiendo a capítulos específicos.

Mediante este tipo de lectura atravesaremos todo el camino juntos, paso a paso, sin perder detalle. Comprendiendo en primer lugar los conceptos relativos a la identidad digital para posteriormente analizar y estudiar de forma práctica quiénes somos nosotros en Internet, sentando las bases para que definamos nuestra estrategia y pongamos en marcha la operativa. Desde ahí, abriremos un camino al futuro, a los siguientes pasos que tendremos que afrontar y, en definitiva, a conocer de qué manera seguir formándonos y protegiéndonos.

Sin embargo, también puede ser leído como un manual de referencia al que acudir para profundizar sobre áreas concretas de tu interés. Este modelo sería recomendable para personas con un conocimiento previo en la materia que siguen queriendo aprender y comprender las consecuencias de estar en Internet. Recomiendo que, si arrancamos de esta forma, en algún momento posterior se lea de principio a fin. Así conseguiremos una perspectiva muy distinta.

Otra opción sería la de leer las opiniones que distintos profesionales en activo, especialistas de cada área, han querido referirnos de forma exclusiva para este libro. Conocer las ideas de personas procedentes de distintas industrias, profesiones y niveles de responsabilidad nos ayudará a hacernos más y mejores preguntas al mismo tiempo que fomentará nuestro espíritu crítico.

Existe, también, la posibilidad de enfocarlo directamente como una guía práctica para analizar, poner a punto nuestra identidad digital y gestionarla de forma eficiente de cara a futuro. Si este es el objetivo, recomiendo acudir a la Parte 2 y seguir paso a paso las instrucciones descritas.

Solo tú puedes elegir cómo aprovechar esta información.

Antes de continuar dejaremos claras ciertas premisas sobre el entorno digital, todas interconectadas entre sí.

Tenerlas en mente nos ayudará a enfrentarnos a las diferentes situaciones que aparezcan, todas, en cualquier caso, volverán a nosotros en el momento adecuado:

Todo está conectado.

Este camino no termina.

De una forma u otra, todo es digital.

Hemos perdido la individualidad de nuestra imagen.

Nuestra imagen digital, por sí misma, no sirve de nada.

Una vez que algo pasa a estar en Internet deja de estar bajo nuestro control total.

Somos y tenemos una imagen, somos y tenemos una marca.

Internet lo cambió todo.

Ahora sí que puedo decirlo, bienvenidos.


Capítulo 2

Yo digital e identidad digital

2.1. ¿Qué dicen los expertos?

2.2. ¿Quién es mi yo?

2.3. Entonces, ¿quiénes somos?


2.1. ¿Qué dicen los expertos?

«Los hombres más fuertes son los que se han planteado cómo es la realidad».

Platón

«La verdadera sabiduría está en reconocer la propia ignorancia».

Sócrates

«El hombre es un lobo para el hombre».

Leviatán, Thomas Hobbes, basándose en

Asinaria de Plauto (250-184 a. de C.)

«El hombre es una cuerda tendida entre la bestia y el superhombre,
una cuerda sobre un abismo».

Así Habló Zaratustra, Friedrich Nietzsche (1844-1900)

2.2. ¿Quién es mi yo?

Parece lógico que comencemos con las presentaciones, ya que, como hemos mencionado, nuestro yo digital ya existe. Existía antes incluso de que nos conectásemos por vez primera a Internet.

Hasta ahora, resultaba normal referirse al yo digital como algo ajeno a nosotros. Las personas existían en el mundo real por una parte y en el digital por otro. Esto era visto con total normalidad y, por tanto, se gestionaba como algo accesorio.

Hoy día, es necesario entender que el yo digital es algo intrínseco al yo como totalidad. El yo está compuesto por nuestro yo real y nuestro yo digital. En cualquier caso, como nos daremos cuenta más adelante, todos los yoes son reales.

Existe un término tratado en ocasiones como sinónimo sin serlo, la identidad digital. Es habitual utilizar indistintamente ambos términos e incluso escuchar a expertos profundizar sobre este tema haciendo caso omiso a tal diferencia. Sin embargo, resulta necesario establecer una distinción entre los conceptos de «Yo Digital» y de «Identidad Digital».

Es necesario diferenciarlo porque nuestro yo digital definirá de forma directa nuestra identidad digital. Sin embargo, y aunque resulte curioso, nuestro yo offline también afectará a nuestra identidad digital.

La mayor amenaza a la que haremos frente, seremos nosotros mismos.

2.2.1. Yo digital

Comencemos con la definición de yo digital. El yo digital es el rol o conjunto de roles que de forma temporal o permanente desarrollamos en Internet. Entendemos por roles digitales todas aquellas funciones o papeles desarrollados en Internet en un contexto determinado.

En Internet, algunos roles serán temporales per se, no pudiendo desempeñarse de forma continuada. Ejemplo claro de esto serían los casos en los que nos incorporamos a una partida online con un avatar creado específicamente para ese juego. Otros, sí están dotados de un mayor sentido de permanencia, como cuando creamos un perfil en una red social profesional o personal.

Durante el tiempo que desarrollamos ese rol, somos ellos. Ellos son nuestro yo.

Si nos fijamos, estos roles, en ocasiones, pueden ser exactamente iguales a los desempeñados por otros. Somos nosotros, pero no nos identifican como un ser único e independiente. Sin embargo, la forma en la que desarrollemos esos roles sí afectará en la concepción posterior que otros puedan tener sobre mí.

No sobre mi yo, sino sobre mi identidad.

Como se mencionó previamente, dichos roles generarán información sobre nosotros. Esta información será la base que conformará nuestra identidad digital.

2.2.2. Identidad digital

La diferencia entre ambos conceptos, yo digital e identidad digital, puede resultar compleja e incluso enrevesada, pero su diferenciación nos ayudará a que posteriormente podamos definir una estrategia de éxito.

Centrémonos en el segundo concepto y definamos qué es identidad. Según la RAE, la palabra identidad tiene distintas acepciones. Nos interesarán especialmente dos por el sentido que le daremos posteriormente:

2. f. Conjunto de rasgos propios de un individuo o de una colectividad que los caracterizan frente a los demás.

3. f. Conciencia que una persona o colectividad tiene de ser ella misma y distinta a las demás.

Desde esa base, daremos un paso más para proyectarlo sobre la identidad digital:

La identidad digital es la proyección mental generada como resultado de la interacción con la imagen e información creada por nosotros mismos o por terceros, a partir de todas nuestras acciones o la ausencia de estas, que permiten que se nos identifique como un ser único e independiente a los demás. Afecta a todos los agentes, estén presentes o no en Internet.

Para que se considere identidad y no yo deben darse todos los puntos de forma simultánea. Precisamente por eso merece la pena que segmentemos la definición para poder realizar un estudio pormenorizado. Empezaremos por el final de esta:

1. Afecta a todos los agentes, estén o no en Internet

Nuestra identidad digital no solo nos afecta a nosotros, sino a todos los agentes con los que se relaciona, estén o no en Internet. La imagen que proyectamos en la Red afectará a nuestros familiares, amigos, relaciones laborales y todo aquel con el que se relacione.

En ese sentido, nuestra identidad, influirá de forma directa en la percepción y opinión de otros sobre nosotros. Marcando la forma en la que otros nos ven.


Pongamos por caso que queremos acceder al trabajo de nuestros sueños. Hemos tenido la suerte de que, tras revisar nuestro currículum, el equipo de talento de nuestra compañía soñada nos ha llamado y citado para una entrevista personal.

La persona que nos va a entrevistar decide prepararse la entrevista y accede previamente a la información existente sobre nosotros en Internet. Nosotros no podemos controlar qué verá y qué no. Sin embargo, su percepción se verá afectada por aquello que encuentre. Nuestra identidad digital le afectará de forma directa.



2. Permite que se nos identifique como un ser único e independiente a los demás.

3. A partir de todas nuestras acciones o ausencia de estas.

Todas las acciones que realicemos en nuestra vida influirán de un modo u otro en nuestra identidad digital.

Como hemos mencionado, existe una tendencia generalizada, y errónea, que plantea una división total entre el entorno digital y el real. En línea con esta idea, son numerosas las voces que sostienen que nuestra identidad digital se alimenta únicamente de la conducta, acciones y pensamientos existentes en la red.

Lamentablemente, de un tiempo a esta parte, esto no es así. Sigue vigente la afirmación de David Hume: «Las acciones de un hombre no solo son interdependientes en cualquier periodo limitado de su vida, sino durante toda su duración, de la cuna a la tumba».

Conviene diferenciar entre los distintos tipos de acciones y sus consecuencias:

• Acciones digitales: Se originan siendo digitales y se extienden e impactan permaneciendo digitales. Se da en los casos en los que las acciones se dan en Internet, de forma virtual, desde su nacimiento.

Ejemplos: La publicación de un post en una red social o la creación de una entrada en un blog.

• Acciones offline: Nacen siendo offline, se transforman en digitales, se extienden e impactan siendo digitales. Debemos tener en cuenta que todas nuestras acciones, actos y opiniones fuera de Internet son susceptibles de ser convertidos por nosotros o terceros en información y datos dentro de la red.

Ejemplo: Si compramos pan en una panadería y comentamos nuestra acción en Twitter, estamos digitalizando una acción offline. Igualmente, subir una foto de nuestras pasadas vacaciones, hace que se digitalice una situación estática originada en el mundo «real».

• Acción digital inversa: Se originan siendo digitales y se extienden digitales, sin embargo, impactan en el entorno offline.

Ejemplo: Casos en los que alguien lleva a cabo un fraude por medios virtuales y, posteriormente, la persona es juzgada en tribunales físicos.

Además de las propias acciones, su ausencia impactará en la imagen que se crea sobre nosotros. En Internet, todo genera un impacto tanto lo que hago como lo que no hago. En ocasiones, si no somos nosotros los que llevábamos a cabo acciones, daremos pie a que sean otros los que las realicen. Impactando igualmente en la definición de nuestra identidad.

No podemos considerar Internet como una red ceteris paribus, un lugar en el que todo se mantiene estático y estable mientras yo genero contenido y doy forma a quién soy realmente.

INTERNET ES UN ORGANISMO VIVO, NUESTRA VIDA FUERA DE ÉL, TAMBIÉN


Los youtubers son seguidos por miles o incluso millones de personas de forma diaria. Precisamente por eso trabajan a conciencia su identidad digital, ya que les afecta de forma directa. Las acciones o ausencia de ellas les supone un punto crítico y una continua fuente de estrés.

Esto es así porque los youtubers siempre tienen dos opciones: crear o no, subir o no subir, compartir o no, un nuevo contenido o, lo que es lo mismo, llevar a cabo una acción o no. Analicemos qué ocurre en cada uno de los casos:

- Acción: Los youtubers generan contenido y lo ponen a disposición de sus followers. En ese preciso instante, sus seguidores pasan a tener libertad para comentar sobre el contenido y sobre el youtuber, pasando a ser ellos creadores, a su vez, de nuevo contenido.

- Ausencia de acción: Los youtubers deciden no subir vídeos durante una temporada. Del mismo modo se abre la puerta para que un tercero comente sobre su inactividad pasando a ser igualmente creadores de contenido.



4. La imagen que nosotros mismos y terceros hemos creado.

No todo es lo que parece. En Internet no somos solo lo que nuestras acciones dicen de nosotros. Sino lo que nosotros o terceros extraemos sobre esas acciones.

Es necesario encarar una dura verdad; no somos ni seremos los únicos con capacidad para crear contenidos sobre nosotros mismos.

En Internet, terceros pueden tomar como base nuestras acciones o ausencia de ellas para crear contenidos sobre nosotros. Este contenido no puede verse como algo ajeno, ya que, desde su concepción, pasará a estar ligado estrechamente a nosotros.

Investigando, es habitual encontrar información personal sobre cursos que se han estudiado, eventos a los que se han asistido, notas de exámenes, entrevistas de las que no se tiene conocimiento o incluso fotografías en las que podemos aparecer en perfiles de redes sociales que no son de nuestra propiedad.


Merece la pena pararse a pensar, ¿en cuántas ocasiones nos hemos sorprendido con una foto nuestra en un perfil ajeno en una red social y de la que no teníamos conocimiento de su existencia?

Esta situación no es un hecho aislado. En ese caso concreto, accedemos a ellas por la proximidad relativa a nosotros. Sin embargo, existen muchas más fotografías e información nuestra a lo largo y ancho de Internet creadas y mantenidas por terceros.



Resultado de la unión de toda esta información, nace nuestra identidad digital. A su vez, esta identidad digital definirá nuestra identidad.

Nuestra identidad, está compuesta por el balance existente entre nuestra identidad offline y nuestra identidad digital o virtual.

Para esbozar nuestra identidad digital, debemos conocernos primero a nosotros mismos para posteriormente definir qué queremos proyectar.

Partiremos del autoconocimiento de nuestro yo y nuestra identidad digital para posteriormente definir unos objetivos que nos ayuden a delimitar lo que queremos proyectar.

Gracias a esos objetivos seremos nosotros los responsables y dueños de la definición de nuestra identidad digital.

2.3. Entonces, ¿quiénes somos?

Antes de continuar, demos un paso atrás, merece la pena pensar; ¿quién eres? En realidad, no debería haber nadie mejor que nosotros para describirnos, ¿verdad? Tú eres la persona que mejor te conoce, dado que no solo conoces lo que quieres mostrar, sino también aquello que guardas para ti mismo.

Es el momento de buscar un espejo. Pongámonos delante y mirémonos a los ojos. Preguntémonos, ¿somos exactamente el concepto que tenemos de nosotros mismos?

Es muy normal que, al llevar a cabo este ejercicio, la mayoría de nosotros tengamos como primera reacción una clara respuesta; tengo total seguridad sobre quién soy yo. Sin embargo
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